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_ Aquí es menester hace;- una prqu ?fía pausa para 

a~m1rar la prestez.1 y prim·.ir c1)!l qu ~ en el corto tér• 
m'.n~ de aquella m:iihoa y la n whe a~tecedentc ,e fa• 
brico en la Plaz1 mayor una M ,nwfri, tan narnral.eo 
su, robJsta estruttura, que solo la cienci1 cierta de que 
alh ~n esrabi, ~udo persuadirá los que !J veían que era 
_fing_da. Adm1rabanse en ella todo género de árboles, 
enemas, cedros, _sauces, sabinos, ¡;:spinos, cardones, y 
~tros, que parecta que hahian nacido allí. Se adver• 
ttan los peiíascos tan bien fingidos, que causaban hor• 
ror las profundas grutas que con ellos se formaban. 
Ocupaban todo esre Monte llna oran muhitud de fie• 
ras y aves, y regocijaban al mis~.,º tiempo varias fue11• 
te~ ~e agua, que e,taban corriendo con exgnisitas in· 
Yenc~pnes. Representaba eota Montaña al dichoso cerro 
de. 1 epeyacac, ~n donde se ~pareció nuestra singular 
_Patrona de Gua,,a!upe. Aqu1 con figuras que repre
sentaban muy al vivo á esta Divin:i Señora, y al ven· 
tu roso Juan D1~go, se rcpilÍÓ con toda devocion lo 
q_ue intervino á su prndigiosa Aparicion. En el ínte• 
fl§ estuvo dcptJsitajo el AugustÍsimo Sacramento en uo 
s_1Jntuoso y_ bien ad,irnadD Altar, que se· erigió hicia 
la parte oncr,1 ·d de la l\fontañ1. -
. fi;;almeote llegó la Procesi0n ::í la nueva Jcrle· 

sia, Y bab:éodose recitado un Poema Eucarístico~ en 
ot_ro Altar que_ se puso corHra la puerra principal del 
Templo, que !Tilra al Occidente, se abrieron las puer· 
tas c,rn las llaves de plata que !le,ó Maria San1ísima 
en sus d¡v:nas_ manos, y emró el Saíltísimo Señor Sao 
cra:nrn1ado con alegr,·s repi:¡ues de todas las campa
nas, con arrnumosos cnnciatos de mú,ica, con mulii· 
tud de _tambores y clarines, y con di,·ersida<l de fue· 
gos art1fk1ales. Colocóse por último la Custodia en el 
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Sagrario del Altar mayor con devotas oraciones y de
precaciones, en que se le pidió á Dios nuestro Señor 
la perpetuidad de aq_uel sagrado Tewplo que se con
sagraba á honor y gloria de su Purísima l.Wacre la 
Soberana Vírgen Maria. Si hasta aquí hemos admira
do solo la ctedicacion de este famoso Templo, será 
bien que en et .capítulo siguiente veamos uria ~ucinta 
descripcion de su hermosa fábrica y admirable si-

metría. 

CAPÍTULO VI. 

Descríbese la fábrica del Templo, con los 
adornos y alhajas que su- Patron le donó; y 

otras muchas acciones que califican su 
liberalidad y munificencia. 

La longitud del pavimento y planta de este ma
gcstuoso Templo, que corre de Oriente á Poniente, 
sin entrar los macizos de las paredes, es puntualmente 
de ciento y sesenta pies castellanos (5 9) , que se dis • 
tribuyen en esta forma: ciento en la lonja y cuerpo 
de la Iglesia, desde el claro de la puerta principal, 
qtie es la que mira al Ocaso, hasta el primer arco 
toral de la Capilla mayor: treinta y quatro que tier:ie 
ésta de diámetro hasta la grada que divide el Ptes
biterio, que se extiende por los veinte y seis restan· 
tes, terminándose coda la longitud en el muro orien
tal, que se adorna con el Altar mayor. El ancho, 

, 
(5()) El pie casrellano es lo mismo que· una tercia, ,egun el 

Diccionario de la Lengua Castellana. · 
R 
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segun las reglas del arte, es casi el tercio de lo qnt 
corre la lonJa, esto es, treinta y quitra pies· y coos• 
tanda de otr,os tantos el diám~trn de la Ca;illa ma
yor, queda esta en quadro perfe-.t-,, extendiéndose pqr, 
~~da lado el cr~cero,_ que es el que forma la disposl
c1c,n de la Iglesia, dJez y ocho pies, con lo que todo 
éste, de pared . á pJred, se rni:le coo seteqta, que es 
lo sobrad_ameMe _ necesario para su_.caoal _desahogo. El 
todo de la fabrica es de órden dórico, de que coas. 
t~11 las basas ?e las formas y pilastras, y la coroná
ci?n de la _cu pula y muro, desde cuyo arquitrab~, 
friso y cor?1sa comienza el juego de las bóvedas, que 
son por ans~a, las quales por la frente de sus arcos; 
desde los en1arz~mentos, tien:n todo el punto de aque~, 
llos, como tambien por sus diagonales, siendo uni(or• 
memente para su perfeéta elevacion de tres puntos. El 
adorno con que todas las bóvedas se hermosean es de 
perfiles y cruceria de mosaycos vaciados en el' mism1t 
barro para su mayor consistencia; y desde donde co~ 
rona la luneta en lo interior hasta el pavimento del 
Templo, hay ª'.go mas del tanto y medio de su al
t~ra, 9?: son cmcuenta y tres pie,. Síguese de esta 
a_¡us:ad1s1ma proporcion una hermosura tan esc~mbrada. 
y smgular, que desde el mas retirado ángulo se goza 
toda, á que ayudan admirablemente las ventanas ras-. 
gadas que ocupan todos los quarteles y formas asi 
del cuerp~ de la Iglesia, como de los brazos del 'cru• 
cero, Capilla mayor y Presbiterio, cuyo cerramento es 
en cercµ~ C!ln derrames imeriores y exteriores para 
que no perdi~ndo~e luz alguna de la que son, capa
ces, goze lo mterwr una claridad admirable • 

. No es, á la verdad~ lo ménos plausible, sino 
ántes bien una de las cos_as mas dignas de admiracio11 

, 
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en esta fábrica, la tóveda 'inferior dd Coro, c1 ya 
acertada disposicion está publicando la instruccion y 
pericia de su Artífice, y sirviendo de suave emrekso 
á quantos van á admirar su peregrina es1rué1.ura. Cr:m• 
pónese de un arco escaza no á tres puntos, gt>arrec1do 
de dos pechinas ochavadas, con sus c~rresronsa'.es en 
los ángulos opuestos, sobre que se scsuene la b?wda 
de figura circular en todo su vuelo; pe~o tan msrn
siblemente esférico su derrame, que elevandose rn ma
yor eminencia sobre el nivel _del_Te~plo ve¡nte ~ q11a-
1ro pies, está el centro· de la mclmac1o_n de sQ ci'.cun
ferencia mas de otros treinta baxo de tierra, pareoendo 
que s~lo la sustentan sus corres y b:en acertados bay
veles: y como á todo ésto se añade el ornato_ de la 
séria mosayca, que la hermosea,. no _hay quien no 
juzgue ser perfdtisimamente plana y sm algun pen
diente. 

No era, á la verdad, en su tanto de menos 
perfeccion y hermosura la cúpula ó media naranja 
que cubria la Capilla mayor y corooaba el Templo ( 60); 
porque sobre ocho pilastras que for~le~en los á_ogulos 
que forma esta Capilla con ·et Presb11er10 y lonJa, cu• 
ya materia, con la de sus traspilares y muros, es de 
canteria de color de rosa, se levantan los quatro ar
cos torales con hermoso vtJclD que caree igual al ba
iance de las bóvedas , cuyos medios puntos toca un 
círculo, que cargándose sobre ellos y las quatro pech_i• 
nas q11e desde el conratlo y nacimientos de dichos ar.
ces siguen el movimiento de éstos, formando .quatro 
i'riángulos esféricos equiláteros, que se adornan con la . \ 

(lo) La primera cúpula, que es la ~ue aqu_i _se describe, se le 
quitó, y se hi1.o orra nueva;como se dlía en el cap • 11. 
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pintura de quatro Santos Sumo~ P?ntífices Clétjg~ 
s1n·e de banco con su coronac1on ae arqmtrabe, friso 
y cornisa á la cúpula ó media naranja, que es perf<aa
m<:nte esférica, por ser su ?!tura de diez y siete pie~ 
m:c •tl de trcin!a y quatro, que es e! diametro de ij 
Capilla mayor. Su adorno interior es por istrias, que 
siguen el mismo derrame g~e el vuelo de la bóved¡¡, 
cuya clave es un ojo de siete pies de diámetro, soh1e 
qu~ se eleva la lanternilla ó fanal, sin comprehe:ider 
el remate, por quince- pies, eH forma cilindroide, con 
quatro brechas rasgadas, por donde .se comunica. la lui 
á lo interior. 

' A este perfeétísimo tódo sirven de agraciado 
adorno dos Ca pilla~ que inmediatas ~ Ia puerta prin• 
cipal de la Iglesia tienen las suyas debaxo del Coro, 
en lo que ocupa la capacidad de las dos Torres. Es
tas son hermosísimas, de una hechura muy particular, 
con dos cuerpos, que finalizan ea unos conos, cuyas 
puntas están adornadas con dos cruces de hierro cog 
sus bel etas muy bien trabajadas, que dan ciertamente á 
la fachada de la Iglesia el mayor lucimiento y her• 
mosura. Los dos primeros cuerpos de estas Torres es
tán ocupados con. várias campanas y esquilas, tan so~ 
noras que á voz de todos son las mas alegres y mé• 
nos molestas de toda 2a Ciudad. Los caracoles por 
donde se sube á ellas, se terminan en puertas al plan 
9el Coro, el que ántes tenia un hermoso enrejado de 
caova y cedro, y ahora está fortalecido y hermoseado 
con una bien trabajada y pulida reja de hierro, pinta: 
da toda de verde y varios golpes sobredorados. La 
P9rtada principal, qne es la del Occidente, tiene de 
claro el tercio, del ancho de la Iglesia, siendo su ar· 
qu!te_élura y fábrica en el primero y segundo cuerpo; de 
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que ronsta, de órden corintio, ·con_ jgual coron~cion, y 
admirao1e hermosura, así en el ªJuste de su su1:etna, 
com:o en lo istriado y capit<.:ks de sus pilastras. A esta 
puerta corr~sp,,ndcn otrüs dos colaterales en !.is cos
tad,Js de belfa p: oporcion en su órden durico, la sep-, 1 • 
tentriur.:il sd:(lrta la ralle y cor.ipás de cementuro, y 
la me,idi,,n ,d ct.:!::a rntrada para la ca,a que está con~ 
tigua á la lglesia ( 6 1) . Todas tres, y :ihora las dos 
que Lan quedado, se fortalecen eón herm,,sas y agra
ciadas pucrt,1s <le cedro, adllrnzdas c<·n cla1•t,s y gu:r
niciones de !:ronce . Corrcspondic:otc en toJo á e,ta 
grandeza es la Sacristía y Antcsacri,ti~, que dcnrne~ -
tran en su estructura y bóvedas la igualdad y pn
mores de su valiente Artífice. 

Adoroósc primeramente este hermoso Templo 
con el Retablo mayor, cuya dis11,buci,.,n en su eosam
bfa¡re era en tr2s cuerpos, y su ccns,ruccion de tre~ 
órdenes (62). El ínfimo, que estribaba subre un banco 
ó socio que se' componía de ocho niños al vivo ador-' 
nados de bandas y de bolantes, constaba de ocho co
lunas turbinadas tortuosas ó salom/inicas, revestidos y 

) 1 , entallados todos sus macizos d:! folbges 1ermosJS1mos: 
éstas, sus capiteles y basas eran de órden _ cori □ tio, co
mo tambien sos traspilares, muros y cormsamento, to• 

do ello igualmente trabajado y dorado con gran pri
mor. De esta disposicion se formaban tres 1utercolu
nios ó calles, y en la principal, que era la que pro-

(61) fata puerta que mira al Mediodía si:: tapó ent~ra1~c>1te! j 
se cubrió por dentro con un Colateral ded,c~do a Seuor 
San Joachln. 

(62) Este Colateral que aquí se describe se quitó, y se hiu 
otro nuevamente, como se dira en el cap. 11. 
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b· b d . :i'. ,,h [l media a, de axo e una agrarni- 1,1ma fOnc ,a estallll 

el &agrario, todo de órden corintio, cun dc,ce columu 
y figuras excelentes. En el s~gun fo cuer_po se explay6 
la libertad cqmpósitaj revistiendo lns tercios de sus CO• 

)unas• con varieqad actmirabl-e, como tamhien el res(ó 
ele su estruétura, en cuyo medio superior estaba colo• 
cada éntre hermosas cottinas la Im.ígen de Maria Saa, 
tísima de Guadalupe, pintada en -lienzo por el Maes• 
tro Jlaltasar de Echa ve, tercero .de este nombre, y no 
inferior en aquel tiempo ef! la VJlentía del dibuje 4 
su abuelo y á su padre. La tercera porcion era de 
é,rdrn if nirn, y la fabrica rada inferior á las pr{ce
drntes, · con igualdad en sus partes, que abrigaban un 
curioso• ni.cho, en que csfaba colocada una Imagen de 
tall.a del Glorioslsimo Patria1ca Señor San Joseph, y 
,á sus lacios, 0:1 quatro escípi:cs ó repisas, guarro agra· 
ciados Ángeles, que recib:an la coronacion en que t7r• 
mioal:a toda la ldbri :a. En las acroterias, como prlll· 
cipal pues'to de los remates, hal-ia umÍs nífíos con ban
deras de tafot a n, en las que te 1, ian bordado el Santf• 
simo Nombre de Maria, y otros al pie de la Imágen, 
cuyas manos se ocupaban ron a!12.uoos atr_ibutos de sá 
grandeza. Los seis cla10s de los 1mercolunws l~teral~ 
se llenaban con seis lienzos en que estaban p1rytadó~ 
por el mismo Maest~o Echave unos hermosos Ange· 
les en di ,ersas pci,turas y movimientos, sustentando ~o 
las manos ur:as tarjetas ceo w:rios sí11;bolos de Ma11a 
Santísima, sacados de la sagrada Escritura. 

Todo este hermoso Retablo, y lo que se elev~ 
ti Templo desde el asiento de sus primeras basas has• 
ta su de~co!lada eminencia, fué costeado por la gene• 
losa liberalidad de su Patrono el Br. D. Juan Caballero 
y Ocio; y con todo é~to le pareció aun todavía que 
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le faltf ba adorno á su nueva Iglesia;~ y, a.sí dispuso 
que para el dia de su Dedicacion estuviesen yá con
~ltiídos otros quatro,Retablos, que co.o el principal tu• 
vieron de costo diez y seis mil y quinient0s pesos, los 
qualcs se colocaron en esta forma: en el brazo dere
cho del crucero colateral al Pre~biterio se puso el del 
grande Apóstol de la India Sán Francisco Xavier, y 
m su corresponde_ncia ?tro igna! c_orsa~rado al gran 
Pamarca San Felipe Neri: en el cuerpo de. la l~L '.~, 
frente de! Púl¡iito, se eri!.(ió otro á l\idria Santfai •nd Je 

los Doto res: y el qnarto, inmediJto al Pú!pifo, , d~dí
cado á nuestro glorioso Padre Señor San Pcd:o. Todos 
ellos, que eran de dos cuerpos, sin hs coronaciones y 
remates, füeron h~chos en México con particuhr es-
m ._ , J1 1 1r ero y s1metna. • 

Quanto sirvió en/ónces ·en la Iglesia 'todo foé 
nuevo y cnsteado por su insigne y ma¡p:.í:1imo Pdtron. 
Toda la fábrica material del Templo ascendió á ochenta 
m~ pes9s1 á los que se ha de agregar el valor ,de casi 
tlll! marc~s de plata que se labraron en las piezas si
guientes: dos JAmparas, y _la una bastantemente gran-· 
de: .dos hermosas Arañas ó Candiles con un gran nú-c 
mero .. de arbortantes : seis Blandones imperiales de á 
tres quartas, y otros seis mas pequeños: dos Ciriales, 
dos Navetas y un Incensario: un Atril y un Palabre
ro: qtiatro Cálices , y los dos de ellos sobredorados: 
q~atro pares de Vinageras con sus Platos y Camp.Í. 
Otilas: dos Copones sobredorados: una admirable Cruz 
manga de filigrana, y otras tres chicas para los Al
l~res: doce Pebeteros, un Acetre y un hisopo: un Vi
~,! ,Y Custodia sobredorada y engastada de pedrería. 
A e1to se añadieron d©s Espejos con lunas de vara y 
quaria de largo, y el ancho correspondiente, en her-
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voz de lo mismo, muy bie~ labndo: ~os A,gnilucbos so,; 

bredorados de madera parn los Ciriales: un Ornamen~ 
entero con Castilla, Dalmáti~i~, í E,tol~s , , ~1anír,,;iT~ 
Paiío , de Cáliz y Bolsa de Corpor1les, bor~a;do e11 T~ 
lia que costó dos mil y quinientos pes1Js: cmco Fro:i
tal~s, dos Casullas y una Capa P!nvíal de raso bfancq. 
con fluec, s y sevillanetas de oro fino: tres .A !;as de 
cortados de Campeche, y otras tres de bretana con 
puntas de Flandes; unas y otras 7on A mi_tos, Palias Y 
Manteles correspoudíente,: doce Cmgulos neos, dos Al· 
n:aysales y un Paño de Púlpito, bordados sobre raso: 
quatro Arns npeYas, una ,Alfombra del Cayr? de nue~ 
varas, y TapetJs para toaos los Airare~: remt: y qua• 
tro Ramjlkt,f> cie flores de fü czo: d0c1entas p1ez~s de 
Jarrai y Canckkrof plateador: ropa blanca duphc_ada 
para el uso cctidiano de wdos los Airares: tr~s M,~a• 
]es, do, C,;mparia,, ur,a de quatro y otra d~ siete quUI• 
11al.s ·ae pew. Todo ésto se esl[(:nó en el d1a de la ne,;~ 
rl/cacion, y rn el mismo donó á fa Santísima~ Virge 
"'U~tro Esclavof el uno con su ropon de pano az 
.., ' e: - ·mil y en él bordado el nombre de su ue~~ra, para ~ 
sin:tc_ra de Pcrrcr~; ,mr_o para que admm1str;ira __ li9. 1 
éesano en la Sacnwa; y \os ~tro~_dos mu';l!ª~,ho~ P 
que ayt:dasen fas Misas. A to~o esto ?reccd1~ la f~ . 
dacíon de tres Capellanías de a dos mil ptsos de prlll 
cipaJ y ciento de réditos: la _una_ p~ra ~ongrua_ d,el ~: 
cerdote que 1.irv,iera de Sacr1stan, a qmen fa~nco_ ª1 
sento y ca~a adj11nta á _ la .lgle;ia, con la nbligac1on Íi 
decir la Misa wdo, los Sabados; y las otras. dos pa 
¡,,s Capellanes que han de decir el ~no la_ M'.sa de k't 
Yiérnes rn el Altar de San Francisco Xav1er, Y .i 
otro toda6 las Festividades de nuestra Señora en el Al• 
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iar de los Dolores. Corona de esta magnificencia fue-
roa quatro niñas Huérfanas pobres , criadas con teda 
virtud y modestia en el Convento de Santa Clara de 
esta Ciudad, que muy aliñadas y compuestas acompa
liaron por la tarde la Procesion, y á otro dia asistie
ron á la Misa y Sennoo, á quienes en cariñoso obse
quio de Maria Santísima dotó con mil y docientos pe
sos, que reservó para entregárselos luego que tomaran 
estado. 

CAPÍTULO VII. 

Pompa con que se dedicó el Templo: Más
cara con que lo festejaron los Indios: dícese 
quienes fueron los primeros que les predicaron 
en esta Ciudad el Evangelio: y se pondera un 

caso que pareció milagroso. 

Luego que entró la noche del Sábado once de 
Mayo, se iluminaron con •.candilejas y mecheros to
das -las calles, casas y azoteas de la Ciudad, p~ioci
]lalmente las de la habitaeion del Br. D. Juan Ca
ballero y ;Ocio: en todas las ventanas y balcooas . se 
entendieron un sin número .de faroles y de haehones: 
la Iglesia de nuestra .Señora de Guadalupe se. iluminó 
toda, y se adornó coo cortinas, flámulas ,y gallarde-
1~•- .En esta misma noche y en las siete •siguientes se 
IJllemaron unos fuegos ani-ficiales de río mejor- que pudo 
hacerse, con admirables inveociooes de fuentes ele in- 1 

CCJldios, de sierpes horrorosas, de gigantes desm.!SU• 
rados, de toros, de caballos.y muchos hombres armv 

s 


